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“No existe universidad moderna posible sin libertad de enseñanza e investigación”. 
Federico Naishtat 

 
Resumen: Se discute el papel del conocimiento científico en el desarrollo de las na-
ciones y la importancia que para la ciencia tiene el trabajo de los investigadores, así 
como el papel que las instituciones de educación superior tienen en la formación de 
la masa crítica necesaria para la generación de conocimiento. La descripción históri-
ca de la evolución de los estudios de postgrado y sus requisitos para la obtención del 
grado de maestro y el de doctor ciencias, permite establecer que el candidato a obte-
ner cualquiera de éstos, requiere adquirir una serie de atributos que le permitan ge-
nerar conocimiento científico de calidad, no en términos de su utilidad inmediata, 
sino en términos de su capacidad para explicar de mejor manera a la naturaleza. Se 
describe el papel que asesores y estudiantes tienen en la elaboración de los productos 
del trabajo académico y la importancia que la revisión bibliográfica tiene como mé-
todo de evaluación del proceso educativo y como evidencia de que los candidatos a 
maestros o doctores en ciencia han adquirido los atributos para certificarlos como ta-
les. 
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Title: THE ACCREDITATION OF INFORMATIONAL COMPETENCES AS 
REQUIREMENT OF MASTER AND DOCTORATE PROGRAMS 
Abstract: The role of scientific knowledge on the nations’ development, the impor-
tance that researchers work has to science and the role that High Education Institu-
tions has in the formation of a critical mass are discussed. The historical description 
of the evolution of post degree studies and their requirements to get the master sci-
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ence and PhD degrees, allow establish that the candidate to obtain anyone of them, 
need to acquire a array of attributes that allow them to produce knowledge with 
quality, not in relation to their immediately utility but rather in relation with their 
capacity to explain the nature in a better way. Also are described the advisor and 
students roles in the elaboration of academic work products, and the relevance that 
the bibliographic review has like method to evaluate the educative process and like 
evidence that candidates to master o PhD degrees had acquire the attributes to ac-
credit them such as. 
Keywords: Scientific knowledge; Science; Graduate Degree; Certification. 

IMPORTANCIA DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 

El avance del conocimiento científico, reflejado en el desarrollo de la ciencia y la tec-
nología, y por lo tanto en un mayor dominio de la naturaleza por parte del hombre, ha 
sido, es y seguirá siendo de gran beneficio para la humanidad. El avance del conocimiento 
científico depende de que los investigadores en las diferentes áreas del conocimiento, 
realicen una búsqueda honesta de la investigación científica y una representación veraz de 
los resultados. De hecho, se reconoce que la investigación cuyos resultados no se publican 
permanece incompleta, ya que los resultados que no se divulgan tampoco se pueden co-
rroborar, y en consecuencia, no pueden contribuir al caudal del conocimiento científico 
(CSN, 1999; SN, 1999).  

Se reconoce que el avance en el conocimiento científico se debe a la actividad que rea-
liza un gran número de investigadores, la cual se fortalece por elementos que ponen en 
práctica la mayoría de las personas que trabajan en el desarrollo de las diferentes áreas del 
conocimiento.  

De acuerdo con diversos autores (CSN, 1999; SN, 1999; Findley, 1991; Ziman, 2000; 
Kreeger, 2001; Cuevas y Mestaza, 2002; Iñiguez-Rueda y Palli-Monguilod, 2002), estos 
elementos son los siguientes: 

• La ciencia genera conocimiento, y se justifica en sí misma por el interés intrínseco 
de la búsqueda de conocimiento; aunque, para obtener financiamiento, la actividad 
de investigación se argumenta sobre la base de criterios utilitarios, en tanto que el 
conocimiento generado puede ser de utilidad para la humanidad.  

• El término “ciencia” está estrechamente identificado con el verbo “investigar”, lo 
que indica que es un proceso activo. En cualquier momento dado, este proceso in-
volucra las acciones coordinadas de muchas entidades cuasi-permanentes: investi-
gadores científicos, instrumentos, instituciones, revistas periódicas de investiga-
ción, etc.  

• El conocimiento científico se genera en y a través de una comunidad o institución 
social. Este enfoque psicosocial entiende a la ciencia como el producto de comple-
jas variables intra e interpersonales en interacción con otras de tipo personal y si-
tuacional. Esta interacción de ninguna manera atenta contra la libertad que tienen 
los investigadores sobre lo que ellos hacen y como lo hacen, sus pensamientos, jui-
cios y reflexiones. Los esfuerzos colectivos hacen posible el progreso científico. El 
proyecto del genoma humano es probablemente el ejemplo más conocido de es-
fuerzo de colaboración científica (Kreeger, 2001). 
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• El experimento ocupa un lugar fundamental dentro de la actividad científica, en el 
sentido de que es visto como la mejor manera de llegar a establecer relaciones cau-
sales. 

• El científico y los grupos de trabajo científico deben asumir la responsabilidad éti-
ca sobre las consecuencias y usos que se desprenden de los conocimientos elabora-
dos. La participación de los individuos en la actividad científica, demanda com-
promiso para con los valores y bienestar humanos.  

• La investigación es un proceso que parte de la situación que prevalece en ciertas 
áreas del conocimiento, conduce a la formulación y refutación de la pregunta, y 
eventualmente provoca la integración de los resultados dentro de la práctica que se 
realiza en dicha área.  

• La integración de la investigación a las actividades realizadas en las diversas áreas 
del conocimiento, a través de la incorporación de los resultados generados por esta 
actividad y a través de la participación de los interesados conformando equipos de 
investigación, es de vital importancia para el desarrollo de la ciencia. Una de las 
características esenciales de la actividad científica es la publicación de resultados. 

• La producción científica corresponde a una medida de la calidad e impacto de las 
actividades de investigación que realiza toda institución enfocada al desarrollo del 
conocimiento científico.  

PAPEL DE LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS DE NIVEL SUPERIOR 

La universidad por su naturaleza es el locus del conocimiento y por ello, la misión que 
le compete no es de fácil ejecución, sino que deberá estar impregnada no sólo de la filoso-
fía y valores de la sociedad a la cual pertenece y rinde cuentas, sino del registro tecnológi-
co y científico actualizado para que se convierta también en fuente de progreso humano. 
En términos generales, el sistema de Educación Superior, tanto a nivel internacional como 
a nivel nacional, debe caracterizarse por tener un compromiso abierto con un modelo 
socio político y económico para el cual se han de definir los mecanismos de intervención 
de la universidad en los procesos de cambio socioeconómico y político o de innovación 
tecnológica y científica, que sean propicios al desarrollo de todos los individuos y de cada 
en país en particular. 

Acorde al papel que desempeña, la universidad ejerce acciones político-académicas 
que se relacionan, a) con la regulación de las actividades de enseñanza - aprendizaje, de 
investigación y de difusión, que realizan los miembros de su comunidad, y b) con la pro-
tección del espacio del saber superior ante el estado y la sociedad. La universidad es por 
ende un órgano de acción y decisión que cobija y a la vez trasciende la libertad de la ense-
ñanza e investigación (Naishtat, s/f). 

En el caso de las instituciones que tienen programas de postgrado, por ejemplo la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana-Unidad Xochimilco (UAM – UX, s/f), de manera ge-
neral, se puede señalar que estos programas están enfocadas a formar recursos humanos 
orientados a la generación de conocimientos originales, con habilidades, destrezas, actitu-
des y valores que les permitan el ejercicio de actividades de investigación y desarrollo, 
que aporten explicaciones y soluciones a los problemas que se atienden en las diferentes 
áreas del conocimiento, de acuerdo con el interés de cada estudiante. Los estudiantes que 
aspiran a obtener grados académicos de alta calidad, deben recibir adiestramiento sobre 
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como hacer ciencia, es decir, como pensar lógicamente, como diseñar experimentos, y no 
necesariamente, como ser perfecto al efectuar una técnica particular (Lewis, 1999). 

Sin embargo, el reclamo de la sociedad hacia las universidades, por el papel que des-
empeñan tanto en la formación de recursos humanos, como en la búsqueda del avance del 
conocimiento, es el de establecer una mayor relación con la realidad que vive cada país. 
Por lo tanto, para mejorar esta relación resulta indispensable hacer un esfuerzo para inte-
grar y vincular fuertemente la formación profesional, el postgrado y la actividad científica, 
tecnológica y humanística que desarrollan las universidades. De esta manera se puede 
esperar que las universidades, además de apoyar y promover las funciones sustantivas 
mencionadas, contribuyan al desarrollo de cada país, con el compromiso de atender sus 
necesidades, problemas y carencias, a través de la formación de profesionales íntegros y 
debidamente calificados, en diferentes niveles académicos (Peña-Rodríguez, 2002). 

ORIGEN Y OBJETIVOS DE LOS ESTUDIOS DE POSTGRADO 

El grado de maestría se otorgó por primera vez en los Estados Unidos de Norteamérica 
en la Universidad de Harvard en 1642. En ese tiempo, el único requisito para obtener este 
grado era que la persona continuara estudiando tres años más después de concluir los 
estudios de licenciatura. Posteriormente, en el año de 1734, se estableció el requisito de 
elaborar una tesis para obtener el grado de maestría. Desde entonces, tanto el número de 
programas que ofrecen el grado de maestría o doctorado, así como los requerimientos, 
estándares educativos y controles de calidad, que regulan el derecho de obtener uno de 
estos grados, se han incrementado y modificado drásticamente. Por ejemplo, al igual que 
en muchas universidades, para obtener el Grado de Maestría en el Colegio de Medicina de 
Baylor, el estudiante, además de cubrir requisitos de ingreso y cierto número de créditos 
académicos, debe dirigir un proyecto de investigación y reportar los resultados a través de 
una tesis de maestría (Teasdale et al., 2001). 

Se considera que todo programa de nivel postgrado, además de proporcionar conoci-
miento y habilidades para la investigación básica y un entrenamiento avanzado dentro de 
un área de investigación específica, debe inculcar en el estudiante actitudes y valores 
académicos a través de experiencias de socialización específica con los colegas dentro del 
ambiente académico. Esto debe ocurrir dentro del contexto de un ambiente muy favorable, 
con estímulo de las organizaciones, los asesores y los compañeros. La esencia del pro-
grama didáctico proporciona el contenido básico del conocimiento y las habilidades me-
todológicas fundamentales. Los hábitos de trabajo y la participación en proyectos simultá-
neos son inculcados al interactuar con los asesores, quienes proporcionan la socialización 
para el desarrollo de la autonomía y el compromiso para el estudió, necesario que soporte 
la actividad de investigación (Findley y Delisa, 1991).  

Por su parte, Teasdale et al. (2001) destacan que los programas de postgrado deben 
promover esencialmente, que los estudiantes desarrollen habilidades para llevar a cabo la 
gestión de la información, la interpretación de la literatura y sus implicaciones en el área 
de interés, que les permita, permanentemente, mantener un conocimiento crítico, actual, y 
operacional de los nuevos descubrimientos. Los autores señalan que una parte vital del 
proceso de formación es la investigación que realiza cada aspirante, además que la expe-
riencia de investigación está diseñada para incrementar y aplicar el conocimiento obtenido 
sobre los métodos de investigación y así, aumentar el entrenamiento del estudiante para 
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evaluar críticamente la literatura del área de interés. El propósito de la experiencia de 
redactar la investigación es incrementar las habilidades de comunicación escrita del estu-
diante y ayudarlos a generalizar los descubrimientos, e identificar las preguntas de inves-
tigación, potencialmente nuevas, dentro de un campo de interés particular (Findley et al., 
1991). 

A manera de complemento, Hyde et al. (2000) mencionan que entre los aspectos que 
deben ser atendidos para garantizar una formación académica de alto nivel de los estu-
diantes de grado se encuentran: a) la identificación de los problemas que impiden el desa-
rrollo de las habilidades generales de los individuos (por ejemplo de computación, de 
matemáticas, de estadística, etc., b) la educación ética de los estudiantes, c) atender el 
ritmo extremadamente rápido en el que actualmente se está desarrollando el conocimiento, 
para lo cual es necesario que los planes de estudio y los métodos de enseñanza evolucio-
nen continuamente. 

LA TESIS O DISERTACIÓN 

Para que un estudiante obtenga el grado de Maestría en Ciencias o de Doctor en Filo-
sofía, uno de los elementos esenciales, además de realizar actividades de investigación y 
en la mayoría de los casos acreditar una serie de cursos, es respectivamente, la elaboración 
de una tesis o disertación (OHSU, 1999; PSU, 2000-2001; UCLA, 2001; HU, 2002; UCI, 
2002-2003 CSU, 2003; GIT, 2003; UB, s/f). Así pues, el término “tesis” se aplica tanto 
para hacer referencia al grado de Maestría o Doctorado, mientras que el término “diserta-
ción” sólo se aplica a éste último (OHSU, 1999). El Diccionario de Filosofía (Abbagnano, 
1996) establece que la tesis “designa una proposición que nos aprestamos a demostrar”. 

La tesis o disertación constituye una contribución original al conocimiento científico. 
Estos documentos proporcionan la evidencia del desarrollo del estudiante, y reflejan sus 
habilidades para conducir una investigación erudita y para comunicar los resultados de 
investigación obtenidos, así como el conocimiento que adquirieron de la investigación 
realizada. Cada uno de estos documentos debe ajustarse a los estándares más rigurosos de 
contenido, estilo y forma. 

En relación a las tesis y disertaciones, el punto importante, por supuesto, no es la fide-
lidad de los detalles de un estilo particular, sino la aplicación consistente de estándares 
que permitan la comunicación más efectiva del mensaje contenido en el documento. Las 
disertaciones o tesis también reflejan la calidad educativa de la institución que otorga el 
grado académico. Por lo tanto, las instituciones esperarían que todas las tesis o disertacio-
nes resulten de una actividad de investigación que sea significativamente educativa y 
metodológicamente legítima (OHSU, 1999; PSU, 2000-2001; UCLA, 2001; HU, 2002; 
UCI, 2002-2003; CSU, 2003; GIT, 2003; UB, s/f; MSU, s/f; Smatresk s/f; NCSU, s/f; 
TWU s/f; Eyres, 1999; CU, 2003).  

Para diferenciar entre tesis y disertación, se ha establecido que una tesis es una obra de 
trabajo escolar, original, formal que se escribe como parte de los requerimientos para 
obtener un grado de maestría y que presenta la posición del escritor de un tema propuesto 
o de su propia selección de los resultados de un proyecto de investigación. Por otra parte, 
la disertación es un estudio escolar, original, formal, presentado como cumplimento par-
cial de los requerimientos para obtener el grado de Doctor en Filosofía. Tradicionalmente, 
la expectativa es que la disertación presentará argumentos de mayor complejidad y el 
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material será más sólido o con mayor fundamento que el presentado en la tesis de maes-
tría: ambos documentos demandan esfuerzo, dedicación, disciplina, excelencia, y tiempo 
(HU, 2002). 

La preparación de una disertación es una actividad esencial que ayuda a los estudiantes 
de doctorado a conocer la metodología y la adquisición de habilidades de investigación 
para avanzar en el conocimiento dentro de ciertas disciplinas académicas. Entre las prin-
cipales habilidades que deben ser adquiridas o incrementadas, como resultado del proceso 
de redacción de una disertación, se encuentra la habilidad para comunicarse oral o en 
forma escrita con los colegas y otras personas acerca la disciplina que estudia. La escritura 
y la defensa oral de las disertaciones ayudan a aprender a comunicar el objeto de estudio, 
incluyendo la explicación de la metodología, así como el conocimiento adquirido durante 
la preparación de la disertación (MSU, s/f). 

Aunque los candidatos a obtener el grado de doctor deben realizar investigación origi-
nal en una gran variedad de tópicos y preparar disertaciones en diferentes disciplinas aca-
démicas, la investigación y las disertaciones doctorales deben satisfacer varios estándares 
importantes (GIT, 2003; MSU, s/f), algunos de los cuales se especifican a continuación: 

• La investigación debe ser relevante para el área del conocimiento en la que se des-
ea obtener el grado y demostrar creatividad. Las contribuciones al conocimiento 
deben ser originales y como tal, deben representar una aportación substancial al 
conocimiento del área de estudio o una nueva y mejor interpretación de los hechos 
ya conocidos. 

• La investigación debe poseer las principales características del método científico, 
es decir objetividad y reproducibilidad. Las suposiciones deben ser establecidas 
claramente tanto en la investigación experimental como en la investigación teórica. 

• La investigación debe generar al menos un documento publicable en una revista 
periódica de circulación internacional y con arbitraje apropiado. 

• Demostrar el conocimiento completo del estudiante de los estudios previos, inclu-
yendo la investigación cualitativa y/o cuantitativa, relacionada con el tema de la di-
sertación; es decir reflejar un conocimiento profundo y cimentado del área de inte-
rés. 

• Manifestar la habilidad del estudiante para analizar, criticar, interpretar e integrar 
información de los antecedentes escolares dentro de las hipótesis y/o preguntas de 
investigación en grado suficiente para formar las bases de la disertación. 

• Evidenciar el uso apropiado de la metodología de investigación, incluyendo el ma-
nejo de datos actuales – las técnicas de colección, las herramientas apropiadas de 
análisis de datos incluyendo el uso de métodos estadísticos apropiados y otras apli-
caciones de software. 

• Exponer los resultados en una forma secuencial y lógica incluyendo el uso de cua-
dros, gráficos, u otros métodos de representación cuantitativa y/o cualitativa de da-
tos. 

• Incluir una discusión coherente de la relación entre los antecedentes, la hipótesis o 
pregunta(s) de investigación, los resultados y/o datos, y el significado de los resul-
tados. 

• Demostrar un alto grado de habilidad en la comunicación escrita, es decir debe re-
flejar un dominio de la gramática, la puntuación, la construcción de oraciones y pá-
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rrafos, las citas, y un estilo consistente con los requerimientos señalados en el ma-
nual de tesis correspondiente. 

• Proporcionar una experiencia educativa útil para enfatizar la creatividad del estu-
diante, la acción y el aprendizaje independiente, la metodología de investigación, y 
el enfoque escolar. 

• Evidenciar un nivel de competencia indicativo de la significancia lograda más allá 
del nivel de maestría. En consecuencia, se espera que la investigación bosqueje di-
rectamente sobre el aprendizaje avanzado en el área principal del estudiante y de-
muestre el dominio de ese conocimiento 

• Plasmar oraciones claras acerca de: a) la relevancia e importancia del problema y 
b) la significancia, originalidad, y la generalidad de los resultados de investigación 
de la literatura del área de estudio que debe ser descrita. 

Desafortunadamente, aunque se reconoce que la disertación debe ser una contribución 
original y que presumiblemente pueda contribuir al avance del conocimiento, es un secre-
to a voces que muchas disertaciones, especialmente en ciertas áreas, contribuyen princi-
palmente al actual interés de investigación del asesor principal o del director de la facul-
tad. Eventualmente, la tesis, muy reducida, puede acabar como la contribución inicial del 
autor a la literatura. En muchos casos también es la última contribución (Garfield, 1974). 

RESPONSABILIDAD EN LA ELABORACIÓN DE LA TESIS O DISERTACIÓN 

En la elaboración de la tesis o disertación participan de manera destacada tanto el ase-
sor como el estudiante, cada uno de ellos, en función del papel que desempeñan en el 
proceso educativo, tienen diferentes responsabilidades, las cuales, de manera general, se 
describen a continuación:  

Del asesor 

El asesor del estudiante sirve como guía mientras que se realiza el trabajo de tesis y se 
preparan los resultados del trabajo para elaborar la tesis. Aunque el estudiante tiene la 
principal responsabilidad del contenido, de la calidad, y del formato de la tesis, deben 
consultarse frecuentemente al asesor y al Comité Asesor del Graduado. Ellos deberán 
aprobar la forma final del documento antes de que se envíe a la instancia correspondiente. 
Los asesores frecuentemente son consultados para garantizar que el resumen resalte clara 
y consistentemente los puntos principales de la tesis y que, en el caso de las disertaciones, 
el trabajo sea aceptable para el microfilmado (CSU, 2003; MSU, s/f). 

Del estudiante 

El estudiante graduado es el autor de la disertación doctoral o la tesis de maestría y, 
por lo tanto, es finalmente el responsable de garantizar que su producción refleje la más 
alta calidad profesional (CSU, 2003; MSU, s/f). Sin embargo, la preparación así como la 
disertación de las tesis representa una empresa colectiva que involucra al estudiante gra-
duado y al conjunto de asesores, designados por cada institución de acuerdo a la normati-
vidad establecida. Por lo tanto, durante el desarrollo de la tesis el estudiante tiene la obli-
gación de: 
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• Consultar el Manual de Tesis correspondiente, así como los manuales de estilo ne-
cesarios, acerca de las directrices con respecto al formato correcto de presentación 
de la tesis (los manuales incluyen recomendaciones para portadas, páginas de fir-
mas, estilos de texto y caracteres, apartados que deben ser desarrollados y sus títu-
los, espaciado, cuadro, figuras, materiales ilustrativos, apéndices, derechos de au-
tor, paginación, presentación de citas y referencias, márgenes, papel de impresión). 

• Redactar un borrador para corregir la estructura y la gramática de las oraciones, la 
construcción de los párrafos, la puntuación, y la ortografía. 

• Preparar los cuadros en la forma en que deben imprimirse y proporcionar los nú-
meros y leyendas de los cuadros y materiales ilustrativos utilizados. 

• Corregir la copia de impresión final y revisar que todas las correcciones se hayan 
realizado adecuadamente. 

• Presentar una copia impresa, lista para su reproducción, al Comité Asesor para su 
revisión y entregar el número apropiado de copias de la tesis final. El número de 
copias y los requerimientos de encuadernación de cada institución puede variar. 

A manera de complemento, y debido a que la actividad científica debe de caracterizar-
se por un alto grado de calidad, el Manual de Disertaciones y Tesis de la Universidad 
Estatal de Morgan (MSU, s/f), destaca que los estudiantes que aspiran a obtener el grado 
de maestría o doctorado, durante el proceso de formación y desarrollo de su tesis respecti-
va, deben observar los siguientes aspectos: a) una conducta académica responsable y ética, 
y b) atender durante el proceso de investigación y la elaboración de la tesis final, los as-
pectos legales relacionados con la falta de ética, que incluye el plagio, la falsificación y 
manipulación de la información y los materiales de investigación, el cambio u omisión de 
los datos o resultados, la violación de los derechos de autor.  

De manera similar, las instituciones con programas de maestría o doctorado (Teasdale 
et al., 2001; Findley y Delisa, 1991; Hyde et al., 2000; OHSU, 1999; PSU, 2000-2001; 
UCLA, 2001; HU, 2002; UCI, 2002-2003; GIT, 2003; UB, s/f; Smatresk s/f), establecen 
que los aspirantes a obtener el grado académico deben cubrir satisfactoriamente una serie 
de objetivos y demostrar ciertas habilidades que les permitan garantizar la calidad acadé-
mica de los estudios realizados. Los objetivos son formulados conjuntamente por el inte-
resado y los responsables del programa, y se establecen al momento de ingreso. Los obje-
tivos y habilidades que de manera general debe cubrir cada estudiante son:  

• Ser capaz de evaluar críticamente la literatura inherente a su objeto de estudio, para 
aumentar sus habilidades en beneficio de la actividad que va a desarrollar o está 
desarrollando. 

• Adquirir el conocimiento básico de los principios de la metodología de la investi-
gación, que le permita idear y evaluar métodos de experimentación apropiados para 
la investigación pertinente al área de interés. 

• Establecer, de manera regular, reuniones con el asesor de investigación para discu-
tir y planear el proyecto de investigación e iniciar su implementación, de tal forma 
que se generen críticas sobre las propuestas de investigación. Igualmente, debe 
desarrollar habilidades sociales, indispensables para conformar redes de investiga-
dores a través de la asistencia en reuniones científicas donde participe con otros in-
vestigadores que posean perspectivas, valores e intereses comunes. En otras pala-
bras, debe aprender a compartir su visión, ideas e información. 
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• Adquirir una base sólida de conocimientos para el análisis estadístico y el diseño 
de experimentos. 

• Desarrollar las habilidades de redacción necesarias para publicar, en una revista de 
prestigio nacional o internacional que cuente con arbitraje, los resultados de las ac-
tividades de investigación, e integrar dichos resultados a las actividades prácticas. 

• Manejar adecuadamente los sistemas computacionales, las técnicas de análisis es-
pecíficas para su objeto de estudio, y la administración y organización efectiva del 
tiempo. 

• Acceder y evaluar información del área de interés a partir de diversas fuentes y 
comunicar oralmente y de forma escrita, los principios que estén correctamente or-
ganizados, sean de actualidad y reconozcan los límites de las hipótesis vigentes. 

• Demostrar capacidad en una gama de técnicas prácticas adecuadas y en habilidades 
relevantes para investigar en el área de interés y de acuerdo al objeto de estudio. 
Esto incluirá la capacidad para colocar el trabajo dentro de contexto y sugerir lí-
neas de investigación adicionales. 

• Planear, ejecutar y presentar un proyecto de trabajo independiente, en el que las 
cualidades de administración del tiempo, de resolución de problemas y de indepen-
dencia sean evidentes, así como la interpretación y el conocimiento crítico de la ca-
lidad de la evidencia. 

• Construir argumentos razonados para sostener su posición sobre los impactos éti-
cos y sociales de los avances en el área de estudio. 

• Contar con estrategias bien desarrolladas para actualizarse, mantener e incrementar 
su conocimiento del área de interés y áreas afines. 

Como se puede apreciar en los párrafos anteriores, gran parte de la actividad que des-
arrollará el investigador, tanto durante su etapa de formación, como durante su actividad 
científica, está relacionada con el manejo de la literatura científica existente. Así pues, un 
investigador, y en consecuencia el aprendiz de investigador, debe actualizar su revisión de 
literatura a lo largo del proceso de investigación, y monitorear continuamente la base del 
conocimiento relacionado con su área de estudio (Glicken, 2001).  

IMPORTANCIA DE LA REVISIÓN DE LITERATURA 

La piedra angular de la investigación científica de calidad es el proceso de la revisión 
de literatura, debido a que el propósito de la búsqueda y/o revisión de literatura, además 
de proporcionar una extensa lista de los estudios preliminares de relevancia para el objeto 
de estudio (Hyde et al., 2000), es ubicar la pregunta de investigación dentro del contexto 
de la literatura científica existente (Findley, 1991; Findley et al., 1991; Findley et al., 
1991a). 

Por otra parte, se puede asegurar que el investigador está bastante seguro de lo que 
quiere investigar, una vez que se ha definido la pregunta y realizado una búsqueda intensa 
de literatura científica relacionada con el objeto de estudio (Findley y Daum, 1991). Las 
revistas científicas incluyen la información más reciente y de calidad reconocida, debido 
su proceso de arbitraje, para apoyar al investigador tanto en la formulación de la pregunta 
como para empezar una revisión conceptual de la literatura (Davis y Findley, 1991). 

anales de documentación, nº. 7, 2004 



194 A. MORENO, J.L. CORONA, R. RODRÍGUEZ Y M. ARENAS  

El proceso de investigación necesita pues, del conocimiento y de las habilidades para 
realizar la gestión e la interpretación de la literatura en el área de interés. Estas habilida-
des, una vez que son desarrolladas adecuada y correctamente (Hyde et al., 2000), incre-
mentan la capacidad del estudiante para conducir proyectos de investigación y también 
maximiza sus habilidades para acceder e interpretar la vasta cantidad de literatura que 
emerge diariamente en las áreas del conocimiento. Por lo tanto, el aprendiz de investiga-
dor debe desarrollar una estructura conceptual acerca del proceso de revisión, de tal forma 
que el interesado no llegue a perderse en la masa de artículos publicados y no se gaste 
tiempo en áreas que no son fundamentales para objeto de estudio principal (Findley, 
1991). 

De acuerdo a lo anterior, una adecuada asesoría durante el proceso de formación aca-
démica, incrementará la probabilidad de éxito del estudiante en el diseño e implementa-
ción de las tareas que habrá de desarrollar en esta etapa y durante su ejercicio profesional 
(Glicken, 2001). 

Si la revisión de literatura sirve para dilucidar la contribución que se pretende realizar, 
entonces, como lo destaca Glicken (2001), existen varias razones fundamentales para 
realizar este proceso: 

• La más obvia es para explorar que investigación previa, si la hay, ha sido realizada 
sobre el tema de interés. En la búsqueda de literatura preliminar, los estudiantes 
deben de familiarizarse con el pensamiento vigente acerca del objeto de estudio, 
con los huecos en el conocimiento, y con el debate o controversia existente acerca 
del problema. También encontrarán si alguien más ya ha conducido adecuadamen-
te el estudio que han previsto y si la pregunta establecida se ajusta a un estándar es-
tablecido. Esto puede conducir a la exploración de otros tópicos o preguntas rela-
cionadas. Igualmente, a través del proceso de búsqueda preliminar, un estudiante 
puede encontrar que una pregunta ha sido revisada sistemáticamente y respondida 
satisfactoriamente hace algún tiempo. Sin embargo, el estudiante también puede 
descubrir que algunos nuevos estudios han sido publicados con resultados contro-
versiales o contradictorios, destacando la necesidad de futuros estudios o revisio-
nes. 

• La siguiente razón es para clarificar el nivel de teoría y conocimiento desarrollado 
respecto al tema seleccionado. Por ejemplo, ¿el actual cuerpo de conocimiento 
acerca del tema se encuentra en el nivel descriptivo, explicativo o predictivo? 
Además, el estudiante necesitará evaluar críticamente cómo fue obtenido ese cono-
cimiento. ¿Si los métodos fueron utilizados para generar el conocimiento apropia-
do para el nivel de información obtenida? En otras palabras, ¿las conclusiones de 
los estudios fueron consistentes con el diseño de estrategias utilizadas? En este 
punto también es importante para los estudiantes determinar “el cómo", “el qué”, 
“el dónde”, y “el cuándo” de los estudios que están analizando. Estos aspectos al-
gunas veces son llamados las fronteras del estudio. Similarmente, ellos pueden en-
contrar poca o ninguna investigación sobre el tema específico de interés, pero una 
abundancia de literatura relacionada sobre la metodología o el diseño. 

• El tercer propósito es determinar la relevancia de la base del conocimiento actual 
del área de estudio. Por ejemplo, si un estudiante está considerando un estudio ex-
perimental diseñado para un proyecto de investigación, éste debe encontrar la in-
vestigación que identifica una estructura teórica para su tema y una investigación 
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adicional que lo apoye en la identificación de las variables y medidas que serán in-
cluidas en su estudio. La revisión también debe identificar un cuerpo de conoci-
mientos existente para hacer posible que el estudiante derive una hipótesis. 

• Un propósito final es establecer una razón para la estrategia o pregunta de investi-
gación seleccionada. En el caso del proyecto de investigación, el estudiante debe 
justificar la metodología seleccionada basándose en el estado del conocimiento 
acerca de su pregunta. Por ejemplo, si existe poca o ninguna investigación disponi-
ble sobre su tema, un diseño o proyecto descriptivo, exploratorio, probablemente es 
más apropiado para proporcionar la información preliminar necesaria para identifi-
car una hipótesis cimentada con las variables y métodos apropiados.  

LA CERTIFICACIÓN 

Hoy en día, en el marco de un mundo globalizado, la evaluación de programas, institu-
ciones e individuos se ha convertido en un instrumento esencial para lograr la acreditación 
y certificación de estos elementos (Jornet et al., s/f). En el campo de la educación, la eva-
luación constituye el corazón del proceso del aprendizaje y de la pedagogía (Michel, 
1996).  

Con respecto a la acreditación y la certificación Jornet et al. (s/f) señalan que la acredi-
tación se refiere al proceso mediante el cual se determinan las garantías de calidad de los 
programas de formación o de las instituciones que los imparten y por su parte, la certifica-
ción se refiere al proceso mediante el cual se determinan las habilidades adquiridas por un 
individuo a través a través de un programa de formación específico. Además, plantea que 
desde el punto de vista metodológico, la certificación contempla normalmente un enfoque 
cuantitativo y cualitativo, ajustado en función de los objetivos que se persiguen y las habi-
lidades que habrán de adquirir y/o desarrollar quienes se involucren en este tipo de pro-
gramas académicos, en este caso, en un programa de graduados. 

La certificación en si, tiene además un papel esencial para el desarrollo del conoci-
miento, pues es necesario tener presente que los científicos no aceptan nuevos hechos a 
menos que se pueda certificar de alguna manera su autenticidad; y esto se hace, no tanto 
contrastándolos con otros hechos, cuanto mostrando que son compatibles con lo que se 
sabe (Bunge, s/f). En atención a lo anterior, en el caso de los estudios de postgrado, el 
personal docente deberá avalar el desarrollo del estudiante y determinar si el individuo, a 
través de su conocimiento, su creatividad y originalidad, y las habilidades que debe des-
arrollar y reflejar, está capacitado para recibir el grado académico correspondiente. 

CONCLUSIONES 

En atención a los elementos revisados para el desarrollo del presente documento, rela-
cionado con los criterios para la certificación de los atributos para la obtención del grado 
de maestría o doctorado en ciencias, a manera de conclusión, se derivan los siguientes 
comentarios:  

• El avance del conocimiento requiere de investigadores, que de manera individual 
y/o colectiva, se interesen en realizar una actividad científica excelsa y éticamente 
comprometida con los valores y el bienestar humano. 
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• En gran medida, por su naturaleza, la universidad es el locus del conocimiento, por 
lo que la formación de recursos humanos de alta calidad, que tienen potencial para 
convertirse en investigadores, se realiza en estas instituciones. 

• El aspirante a investigador, durante el proceso de formación y como parte funda-
mental para obtener el grado académico, debe de aportar evidencias irrefutables 
que desarrolló habilidades que le permiten: pensar lógicamente, gestionar e inter-
pretar críticamente literatura científica de calidad, conducir actividades de investi-
gación eruditas, comunicarse correctamente en forma oral y escrita, enfatizar su 
creatividad y originalidad a partir de un proceso de aprendizaje independiente, de-
mostrar una conducta académica responsable y ética, compartir su visión, ideas, re-
sultados e información, demostrar un amplio dominio sobre las metodologías e ins-
trumentos de investigación vigentes, plantear hipótesis y preguntas científicas, 
cuyo fin sea el impulsar el desarrollo del conocimiento, actualizarse, manteniendo 
e incrementando su conocimiento del área de interés y las áreas afines. Estas habi-
lidades y la disciplina en el trabajo diario, le permitirán hacer aportaciones origina-
les al conocimiento científico y en consecuencia contar con los atributos que certi-
fiquen el grado académico que interesa obtener. 
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